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			Sinopsis

		

		
			Este libro trata sobre el autoconocimiento de uno mismo, porque todos, al fin y al cabo, traemos la misión de conocernos a un nivel profundo, tanto nuestras luces como nuestras sombras, teniendo en cuenta que somos cuerpo, mente y espíritu. Así podrás vivir la vida que quieres, en coherencia con lo que piensas, dices y haces. A menudo percibo en las sesiones con mis clientes cómo la falta de autoconocimiento los lleva a repetir un bucle de dolor y sufrimiento que, en muchas ocasiones, no consiguen solucionar.

			Muchos de nuestros bloqueos y problemas pueden tener un origen espiritual, como consecuencia de nuestras acciones pasadas, por medio de la ley del karma y el dharma, podemos volver a encontrar el equilibrio y la tranquilidad que anhelamos en nuestra vida. 

			Te invito a adentrarte al emocionante mundo del autoconocimiento, para crear la vida que siempre has deseado y hacerlo en coherencia con tu verdadero ser y tu corazón.

			En la vida nada es casual por lo que siempre tendrás la posibilidad de modificar y mejorar tu realidad.

		

	
		
		
			LECCIONES DEL ALMA: SANANDO EL KARMA CON NUMEROLOGÍA

			ACCIÓN, REACCIÓN Y REPERCUSIÓN

			LAURA DANAE BARRA
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			A aquellos buscadores de conocimiento, sabiduría y verdad que se cuestionan sobre la vida y el mundo que les rodea, recordándoles la importancia de poner la mente al servicio del corazón. 
A mi querido tío Enrique, por ayudarme a despertar a la buscadora que hay en mí. 
Y a mis grandes maestros de vida, mis padres, quienes han sido mi gran inspiración.

		

	
		
		
			PRÓLOGO

			¡Dirige tu atención hacia tu interior y mira hacia la infinitud del tiempo y del espacio!

			El canto de las estrellas, el habla de los números y la armonía de las esferas tienen allí su origen.

			Cada sol es un pensamiento de Dios y cada planeta la expresión del pensamiento.

			Ascended y descended, oh almas, por el camino de los siete planetas,

			Y en los siete cielos de estos siete planetas reconoceréis los pensamientos divinos.

			¿Qué cantan las estrellas? ¿De qué hablan los números? ¿Qué revelan las esferas? Oh, almas perdidas o redimidas, estas estrellas, números y esferas.

			Están revelando tu destino.

			FRAGMENTO ATRIBUIDO A HERMES TRIMEGISTO

			Lecciones del alma: sanando el karma con numerología de Laura Danae Barra es un tratado profundo y un placer para el lector sobre el poder iluminador de las herramientas esotéricas para guiarnos a través de la vida. Laura describe con maestría los efectos vibracionales que se manifiestan en nuestro mundo cotidiano, relacionándolos con el karma y los signos divinos como expresiones del alma. Nos recuerda conmovedoramente que «todo es energía y vibración», haciéndose eco de las ideas del estimado escritor y simbólogo Robert Lawlor. Robert, conocido por acuñar el término «geometría sagrada», consideraba los números no simplemente como medidas o cantidades, sino como elementos místicos de cualidades que resuenan con el cosmos, de manera similar a la gematría hebrea.

			Las ideas innovadoras de Laura profundizan en el significado numerológico de los nombres, las fechas y los lugares, haciendo hincapié en cómo cada elemento moldea nuestras vidas, nuestro karma y el viaje de nuestra alma. Las herramientas que aporta, permiten a los lectores descubrir sus firmas vibratorias únicas, facilitando sus caminos a través de las complejidades del mundo tridimensional.

			El enfoque sugiere que las relaciones numéricas ofrecen formas de acceder a un autoconocimiento más profundo. Haciendo eco de su mentor místico Pitágoras, quien acuñó la famosa frase «todo es número», Laura vincula las relaciones numéricas no solo con la filosofía griega antigua, sino también con las interpretaciones cabalísticas y la tradición hindú de los patrones kármicos. Subrayando así las raíces universales e históricas de su metodología, que proporciona medios prácticos para analizar los signos de las lecciones encarnacionales que estamos aquí para aprender.

			La autora deja claro que las mayores enseñanzas provienen de nuestras propias experiencias. Al sanar nuestros bloqueos kármicos, nos encaminamos hacia un destino más favorable. Sus ideas nos ofrecen un viaje místico al corazón de la sabiduría, abriendo las puertas hacia la mejor versión de nosotros mismos. De una manera que recuerda a la admonición del Oráculo de Delfos: «Conócete a ti mismo», Laura promueve la autoconciencia como camino hacia una comprensión cósmica más amplia, en correspondencia con el adagio de Sócrates al decreto de Delfos: «Conocerás el universo y a los dioses».

			Como Odiseo en su épico viaje a casa, este libro nos ayuda a navegar por los océanos de la existencia de regreso a la fuente, brindándonos un mapa para navegar por las aguas inexploradas de nuestras vidas. Laura nos brinda un GPS etérico que marca los territorios kármicos para superar las rocas y los remolinos del drama humano.

			Su exploración de la numerología como herramienta metafísica demuestra cómo energías y vibraciones específicas influyen en cada uno de nosotros de manera única. Los casos que narra sobre muestras de personalidades conocidas exhiben los poderes que todos debemos recorrer en nuestro viaje de regreso al yo eterno. A través de sus palabras y técnicas, Laura no solo ilumina nuestro viaje personal, sino que nos inspira a iluminar el camino de los demás, tejiendo un tapiz de comprensión y conexión compartidas. Ofrece a los lectores la oportunidad de descubrir sus firmas de frecuencia únicas, lo que mejora el despertar pacífico de la experiencia colectiva terrenal, contribuyendo a la sinfonía eterna de la creación.

			ALAN STEINFELD, AUTOR DE Making Contact 
NUEVA YORK, ENERO DE 2025

		

	
		
		
			INTRODUCCIÓN

			MI HISTORIA PERSONAL: «VER PARA CREER»

			Al poco tiempo de nacer, con siete meses de vida, enfermé debido a una infección de estómago, lo que me causó una indigestión severa y me quitó las ganas de comer. Desesperada al ver que lloraba todo el tiempo y no comía, que iba perdiendo peso cada día hasta el punto de que mis ojos se hundían debido a la pérdida de peso y a la deshidratación, mi madre decidió buscar una solución a mi problema lejos del hospital, donde solo le recomendaban suero y alimentarme con leche materna, que en mi estado crítico también rechazaba.

			Fue así que partió conmigo rumbo a la ciudad en la que vivía mi abuela Ruth, su madre, que conocía a una señora que «quitaba el mal de ojo» de los niños, que viene a ser una especie de ataque energético causado por envidias, celos, pensamientos negativos, entre otros.

			Cuando llegamos a la casa de mi abuela, en la comuna de Puente Alto, en Santiago de Chile, ella se asustó mucho y de inmediato llamó por teléfono a la «curandera de niños». «La niña está muy mal», dijo con tono preocupado mientras marcaba los números del teléfono de doña Carmencita, conocida por todos en la zona por la habilidad de hacer rezos y verdaderos rituales de sanación solamente utilizando una ramita de ruda y un delantal blanco. Se decía que había salvado muchas vidas por la fe intensa que ponía en sus sanaciones y prácticas espirituales.

			Al verme, dijo: «Esta niña tiene un mal de ojo terrible», haciendo alusión a que me habían hecho mal de ojo. Dicho esto, Carmencita fue a buscar una ramita de ruda, me cogió en brazos y empezó a orar. Mientras lo hacía se escuchaba su sutil murmullo, lo que hizo difícil que mi madre o mi abuela supieran qué estaba diciendo. A la vez que pronunciaba esos rezos ininteligibles, me santiguaba en el pecho y en la espalda con la ramita de ruda haciendo la señal de la cruz. A los pocos minutos de que empezara a realizar estas oraciones, mi madre comenta que me relajé, empecé a sonreír, a estar feliz, lo que supuso un gran alivio para mi madre y mi abuela.

			—Tienen que traer a la niña tres días seguidos —dijo doña Carmencita, que no paraba de bostezar, señalando que su bostezo era por lo enferma que me encontraba yo.

			Mi madre y mi abuela salieron de aquella casa conmigo en brazos con la ilusión de que mejorara definitivamente, y, en efecto, a las pocas horas ya volví a tomar leche y a beber agua, ya no lloraba tanto y a los tres días estaba completamente sana.

			A lo largo de mi infancia volví un par de veces a visitar a Carmencita, porque mi madre se dio cuenta de que, en numerosas ocasiones, las visitas que llegaban a casa me hacían «mal de ojo» de manera involuntaria, lo que afectaba a mi estado de ánimo y me ponía muy llorona. Aunque parezca increíble, después de santiguarme volvía a ser la niña tranquila y dócil de siempre.

			De esta manera, mi vida comienza con este tipo de vivencias que poco a poco me irían conectando con el mundo espiritual, el esoterismo y el psiquismo, ya que tuve que vivir en primera persona una serie de experiencias que en un principio obligaron a mis padres y, más tarde, a mí a buscar respuestas a lo que me estaba sucediendo.

		

	
		
		
			CAPÍTULO 1

			LA REENCARNACIÓN DEL ALMA  
Y LAS VIDAS PASADAS

			Recuerdo como si fuera ayer las palabras de mi madre diciéndome cuando yo tenía solo catorce años:

			—Laura, ¿sabías que si le preguntas a un niño o niña menor de siete años sobre su vida pasada, lo más probable es que se acuerde? Así que, si ves a uno, pregúntale y verás qué te dice.

			—Vale, mamá —respondía con rapidez sin ser realmente consciente de lo que me estaba diciendo.

			—El doctor Brian Weiss dice que los niños menores de siete años, aproximadamente, aún pueden recordar aspectos de sus vidas pasadas, tales como su trabajo, la familia que tenían, el país en que vivían y también pueden llegar a recordar lo que eligieron vivir y aprender en su vida presente...

			—Vale, mamá —volvía a responder sin entender nada de lo que me estaba contando.

			 No era la primera vez que mi madre me hablaba de estos temas, para mí extraños, ya que como os podréis imaginar, a mis catorce años no me preguntaba ni me planteaba demasiadas cosas. No os voy a negar que cuando ella me decía este tipo de cosas, me sentía un poco confundida, desde muy joven he sido muy escéptica, siempre necesitaba «ver para creer», por lo que al principio no la creía mucho. Sin embargo, algo dentro de mí hacía que estuviese receptiva a este tipo de información y que confiara de alguna forma en que podía ser cierto.

			Tal vez sin querer, mi madre me ha influenciado de manera significativa en el rumbo de mi vida espiritual y en mi interés por temas poco convencionales, ya que sus experiencias con lo espiritual o lo paranormal la motivaron a leer libros sobre temas como el poder de la mente, todo lo relacionado con el mundo de la energía, la metafísica, la reencarnación. Fue así que cuando ella tenía veintiséis años, leyó todos los libros del doctor Brian Weiss, que aborda en profundidad el tema de las vidas pasadas a través de su experiencia con regresiones en miles de pacientes de todo el mundo. El doctor Brian Weiss es un psiquiatra e hipnoterapeuta norteamericano especializado en regresión a vidas pasadas, y se graduó en una de las mejores universidades de Estados Unidos y del mundo, la Universidad de Columbia y la Universidad de Yale. En sus numerosos libros cuenta sus experiencias con pacientes realizando la terapia regresiva, lo que daría un giro decisivo a su carrera profesional en medicina y lo convertiría en uno de los primeros doctores en Occidente en tratar la reencarnación del alma.

			Así fue como mi madre dio con este valioso conocimiento sobre la reencarnación del alma y las vidas pasadas, a través de la lectura de sus libros, entre ellos Muchas vidas, muchos maestros, Los mensajes de los sabios, y otros, también de autoría del doctor Weiss, y, cómo no, lo quiso compartir conmigo desde temprana edad.

			Además, recuerdo claramente cómo a partir de los quince años, aproximadamente, me enseñó mis primeros mantras u oraciones, como si de un tipo de rezo se tratara. Tenía que aprender estos mantras o rezos y decirlos todos los días al empezar el día. Según ella, esta práctica era beneficiosa y de buena suerte. Fue muy curioso y gracioso a la vez, simplemente, llegaba un día a mi habitación y me decía:

			—Laura, tienes que aprenderte este mantra o rezo, te lo escribiré en una cartulina grande, ponlo en tu habitación y léelo todos los días.

			—Vale, mamá —respondía sin entender ni lo que era un mantra ni para qué servía, pero si lo decía mi madre, era verdad, o al menos eso pensaba, y eso iba a misa. Por lo que a los pocos días de que me dijera esto, ya tenía mi cartulina grande de color blanco en la pared de la habitación con el siguiente mensaje:

			Por el poder de tres veces tres, 
por aquellos que van y aquellos que vienen, 
por los vivos y los muertos, 
por el poder de los cuatro elementos. 
A mi alrededor todas las cabezas se giran, 
abriéndome paso, elimino los obstáculos, 
crece mi fuerza, soy energía, puro es mi pensamiento, 
atraigo lo que quiero.
El universo me otorga aquello que más deseo, en mi vida reinan la abundancia, el amor, la salud y el dinero. 
Gracias Padre-Madre, concreto está mi sueño. 
Danza mi corazón, ¡mi espíritu está contento!

			Cuando mi madre puso esta cartulina en mi habitación, empecé a leerla todos los días, como si del padre nuestro se tratara, y al poco tiempo me la aprendí de memoria.

			Después de este mantra, vendrían otros como el que sigue:

			En el nombre de la amada presencia de Dios en mi 
Yo soy, cierro mi aura y cierro mis puertas astrales a toda creación humana, y a todo espíritu encarnado y desencarnado que venga a atentar contra mí, amén.

			Y, así fue como poco a poco, gracias a mi madre, mi gran maestra, entré en contacto con el mundo de lo esotérico, lo espiritual, lo oculto, empezando por temas como la reencarnación del alma con Brian Weiss, los mantras, el oráculo chino milenario I Ching, el mundo de la metafísica, la energía, el uso del «hilo rojo» para el mal de ojo, los baños de agua con sal para limpiar las malas energías y un sinfín de ritos destinados a limpiar y proteger mi aura.

			Y es que en mi familia todas estas prácticas han estado presentes desde antaño. Desde muy joven, ya mi abuela hacía limpiezas energéticas y rituales en casa para eliminar la energía negativa y atraer la abundancia. Aún recuerdo cuando era niña verla hacer verdaderos sahumerios, quemando cáscaras de ajo en un pequeño cuenco de metal que llevaba por todos los rincones de la casa, con una humareda tremenda, supuestamente para ahuyentar las malas energías y atraer la abundancia al hogar. Realizaba este ritual cada viernes, según ella era el día apropiado y mágico para atraer todo lo bueno.

			Mediumnidad y capacidades psíquicas

			Desde mi más tierna infancia he tenido una serie de experiencias con el mundo psíquico, experimentando visiones, sueños premonitorios, viajes astrales, escuchar y ver a personas fallecidas, clarividencia, contactar con arcángeles... Sin embargo, hasta hace relativamente poco tiempo, nunca entendí lo que me estaba sucediendo, y no entendía ni por qué ni para qué me sucedía todo eso.

			Aproximadamente, a los veinticinco años empecé a investigar un poco sobre estas experiencias, ya que le comenté a mi tío de Chile, Enrique, sobre lo que me estaba sucediendo y me recomendó que investigara y leyera. Así descubrí que lo que me ocurría desde muy joven era propio de las capacidades psíquicas del ser humano que algunas personas tienen desde el nacimiento. Defino estas capacidades como dones y talentos que nos permiten tener información sobre nuestra vida, la vida de los demás y el mundo que nos rodea para ayudar a tomar mejores decisiones, siempre para hacer el bien y para nuestro mayor beneficio y el de los demás. Como capacidades psíquicas podemos encontrar:

			
			 

			Telepatía: es la capacidad de comunicarnos mentalmente con otras personas, lo que nos posibilita hablar y también escuchar mentalmente a los demás, o saber lo que están pensando. 

			La primera vez que me di cuenta de que podría hacerlo, fue cuando me encontraba sentada en un avión con mi pareja, y nos disponíamos a despegar desde Madrid a Niza, y de repente empecé a escuchar en mi mente: «Y si el avión se cae y nos estrellamos», y empecé a sentir miedo de que el avión se cayera. Este tipo de pensamientos y miedos no son propios en mí, y después de haberme subido a cientos de aviones en toda mi vida, nunca había tenido un pensamiento de ese tipo y me extrañó que ese mensaje estuviese en mi mente. Apenas unos minutos de pensarlo, pregunté a mi pareja:

			 

			—¿Todo bien?

			A lo que él me respondió:

			—No, tengo miedo de que el avión se caiga.

			En ese mismo instante comprendí que lo que había escuchado no era mi voz interior ni mis propios pensamientos, sino que estaba escuchando sus pensamientos y estaba sintiendo su miedo. A lo que le respondí:

			—¡Ah! Eres tú quien me está enviando esa información. ¡Ya pensaba que venía de alguna otra parte! —Y me reí sin más, sorprendida de que pudiese conectar con sus pensamientos.

			En otra oportunidad, de viaje en el sur de Chile, nos estábamos hospedando en un Airbnb, por la noche, ya dispuestos a dormir, empecé a tener pensamientos del tipo: «¿Y si entran ladrones a robar a la cabaña?», lo que me extrañó, ya que sabía que nos encontrábamos en un lugar seguro y yo nunca había tenido ese tipo de preocupaciones. No podía sacar ese pensamiento de mi cabeza. Me giré, miré a mi pareja, y le pregunté.

			—¿Te has dormido ya?

			Y me respondió:

			—No, no puedo dormir. Tengo miedo de que entren a robar en la cabaña.

			Entre risas y alivio, en ese momento le respondí:

			—¡Ah! Son tus miedos y pensamientos los que estoy escuchando en mi mente. Ahora ya me puedo relajar. —Y me reí una vez más de lo gracioso que era poder escuchar los pensamientos y miedos de otras personas, y a la vez me quedé impresionada de que esto pudiese ser cierto.

			Finalmente, una de las últimas experiencias que he tenido recientemente con la telepatía ha sido poder escuchar y sentir el amor que otras personas han tenido hacia mí. He podido escuchar claramente que telepáticamente me dicen: «Te quiero» o «Me encantas», sin que ellos supieran que yo podía escucharlos. Luego lo corroboré con ellos, y, efectivamente, podía saber lo que estaban pensando y sintiendo.

			Clarividencia: es la capacidad de ver y saber hechos futuros u ocurridos en el pasado sobre personas y sucesos. 

			Esta capacidad la he ido desarrollando a lo largos de los años y me di cuenta de ello en diferentes momentos. Aunque desde pequeña ya tenía visiones sobre el futuro, no fue hasta una edad más avanzada que me di cuenta de que lo que estaba experimentando era clarividencia. Una vez, hablando por teléfono con mi amiga Lucía, del País Vasco, me contó que la noche anterior había salido. Mientras me contaba los hechos, le dije:

			—Y llevabas un vestido de color rojo muy bonito.

			A lo que me respondió:

			—¿Y cómo lo sabes?

			Y sin saber exactamente qué responder, le contesté:

			
			—No lo sé, simplemente te he visto entrando en el bar con un vestido rojo y el pelo suelto —y me confirmó que efectivamente así fue.

			Además de esta experiencia, en otra ocasión, en 2019, cuando vivía en el sur de Francia, mientras paseaba a mi perrito Novy, un chihuahua de pelo largo negro, y estaba disfrutando del paisaje, recibí en mi mente un mensaje en forma de una voz femenina que decía: «Tu madre no irá a visitarte con su amiga Margarita». Me pareció rarísimo recibir ese mensaje, sobre todo, porque mi madre acababa de comprar los pasajes para venir a visitarme desde Murcia con su amiga Margarita. Decidí no contar nada a mi madre, no quería sugestionarla. Mi sorpresa fue que, a los tres días de haber recibido este mensaje, mi madre me dio la noticia de que su amiga Margarita no podría venir porque de la noche a la mañana se puso muy enferma, terminó en urgencias y el doctor le recomendó reposar en casa. Entonces le dije a mi madre que ya sabía que no vendría, que me lo habían avisado hacía pocos días.

			Aunque todas estas experiencias son algo recientes, otras sucedieron cuando era más pequeña. Por ejemplo, cuando tenía siete años, estaba en el colegio en Chile dibujando en una cartulina blanca, de repente vi en ella una imagen de un lugar muy bonito, una especie de paisaje con árboles, praderas, montes, y en pocos segundos se desvaneció. Cuando esto sucedió me asusté, porque es como si hubiesen proyectado una especie de cortometraje en la cartulina blanca, sin embargo, esto era algo diferente. Miré a un lado y otro para ver si mis compañeros lo habían visto, pero todos estaban ocupados en sus propios dibujos. Esta es la primera visión que recuerdo, la primera de muchas más.

			La visita del arcángel Gabriel y la Virgen María

			Cuando acababa de cumplir once años, y aún me encontraba viviendo con mis padres en Chile, en la ciudad de Algarrobo, soñé una noche con el arcángel Gabriel, que se presentó en mi sueño para darme un mensaje importante sobre un familiar, mi tío Gabriel, el hermano menor de mi madre. Recuerdo claramente este suceso como si hubiese sido ayer, me marcó para siempre.

			En el sueño estaba de pie en la calle, frente a la casa de mis abuelos, en la comuna de Puente Alto (Chile), delante de mí se encontraba un ángel; sabía que era un ángel porque tenía unas alas muy grandes, era muy alto, llevaba ropa blanca y tenía melena rubia, mientras lo observaba, me miró fijamente a los ojos y me dijo:

			—Tengo un mensaje para ti. Vengo a decirte que si no cuidan a tu tío Gabriel, morirá muy joven —aseguró sereno y serio a la vez.

			—¿Por qué me dices eso? Soy una niña, nadie me va a creer —le respondí.

			A lo que él repitió:

			—Si no cuidan a tu tío Gabriel, morirá muy joven.

			Acabado el sueño, me desperté llorando, me levanté de la cama corriendo a buscar a mi madre para comentarle lo que había soñado y el mensaje que había recibido de aquel ángel.

			—Llama a tu tío Gabriel inmediatamente y dile lo que has soñado —me dijo ella, y eso hice. Cogí el teléfono y lo llamé a su casa, en aquellos años, él tenía veintiún años y vivía en casa de mis abuelos.

			—Tío, he soñado que un ángel me decía que tenemos que cuidarte, que tienes que llevar cuidado, que si no lo haces morirás joven —dije sollozando.

			—Ya mi niña, tendré cuidado, no te preocupes y gracias —respondió y terminó la llamada.

			Para que te hagas una idea de quién es mi tío Gabriel, es diez años mayor que yo. Cuando era pequeña fue mi compañero de juegos y aventuras, nos llevábamos muy poco tiempo, y aún hoy es un hombre muy pragmático. Desde ese suceso hasta hoy, ha sido la persona que más ayuda ha necesitado de mi familia, ya que ha tenido muchas dificultades para desarrollarse profesionalmente, para sanar sus heridas de la infancia y también ha requerido constantemente apoyo emocional para superar situaciones difíciles, desde rupturas afectivas, despidos y tener que criar a su hijo pequeño como padre soltero.

			A pesar de eso, es una persona bondadosa, generosa y muy altruista. Le salvó la vida a mi madre cuando ella tenía diecisiete años, después de que ella se intoxicara con lejía. Ante esa situación, él, con tan solo seis años, fue rápidamente a la cocina a buscar un vaso de leche y se lo dio, y gracias a eso mi madre no murió por intoxicación.

			Fue la primera vez que soñé con un arcángel, desde entonces creo firmemente en la existencia de estos seres celestiales. Y si te preguntas cómo supe que se trataba del arcángel Gabriel y no de otro arcángel, es porque pregunté a mis guías espirituales y ellos me respondieron que era él.

			También se presentó la Virgen María, pero en esta oportunidad no fue a mí, sino a mi padre, Ramón, que también es psíquico y médium. Al igual que yo, él enfermó cuando era bebé y estuvo a punto de morir por «un mal de ojo», lo que le provocó que no parase de llorar, no comiera y empezara a bajar drásticamente de peso. Mi abuela Ester, que vivía en Quitratue, un pueblo en el sur de Chile, estaba desesperada porque los doctores tampoco la estaban ayudando a que mi padre mejorase, por lo que acudió rápidamente a la curandera del pueblo para que lo santiguara y eliminara el mal de ojo que le habían hecho. Como dice ella: «Mi niño casi se me muere», haciendo alusión a lo mal que se encontraba mi padre con tan solo tres meses. Como dice mi abuela Ester, mi padre estaba casi en los huesos y estuvo muy cerca de morir.

			A los cinco años, mi padre se encontraba con una de sus dos hermanas, Maggi, de seis años, desayunando antes de ir al colegio. Mientras lo hacían, mi padre recuerda que de repente se presentó la Virgen en el comedor, que apareció de forma traslúcida, como si de un fantasma se tratara y les dijo:

			—Soy la Virgen María, no temáis, vengo a daros un mensaje, y es que es muy importante que recéis por la paz del mundo, ya que habrá muchas guerras. —Después de dar este mensaje desapareció.

			Mi padre comenta que cuando la Virgen se presentó, su hermana mayor Maggi se fue corriendo a buscar a mi abuela Ester a la cocina, sin embargo, cuando regresaron al salón, la Virgen ya se había marchado.

			Sueños premonitorios: los números de la lotería del Euromillón

			Después de estas experiencias, sucedieron muchas otras de carácter psíquico, como los viajes astrales, también conocidos como experiencias extracorporales, que también he experimentado desde una temprana edad. Estos viajes astrales los he vivido con la sensación de estar fuera del cuerpo, y en una ocasión estando en la habitación donde dormía me encontré observando desde arriba, desde el techo, como si estuviese levitando. Al querer volver a mi cuerpo, recuerdo lo difícil que fue «poder entrar en mí», sentía el cuerpo paralizado, y tenía que hacer un gran esfuerzo tanto para mover las extremidades como el cuerpo en general.

			Cuando esto empezó a sucederme con más asiduidad, cómo no, se lo comenté a mi madre, que curiosamente tenía conocimiento de lo que me estaba sucediendo. Era como si se tratase de un Google espiritual, siempre sabía y tenía conocimiento de todo esto.

			Al describirle los detalles de lo vivido, una mañana mientras estábamos desayunando me dijo:

			—¡Ah! Te has desdoblado —dijo mientras se preparaba una tostada con tomate.

			—¿Cómo? ¿Qué me he qué? ¿Desdoblado? ¿Qué es eso? —respondí con cara de incrédula.

			—Es cuando te sales del cuerpo, cuando el alma se sale del cuerpo y se va a otros lugares —contestó muy relajada, como si me estuviese hablando de un tema de lo más habitual.

			
			Yo no comprendía cómo algo así podía ser posible; por momentos sentía que mi madre hablaba otro idioma, otro dialecto, como si se tratara de élfico, me costaba asimilar esta información. Sin embargo, de una manera u otra, siempre prestaba atención a lo que ella me decía, mi gran maestra de vida.

			Además de los desdoblamientos o viajes astrales, otro de los sucesos de carácter psíquico eran los sueños premonitorios o «especiales» que experimentaba a menudo, como uno en el que soñé que iba hacia «la luz». En aquel sueño, estaba en un túnel caminando junto a mi madre y una persona que había fallecido. Esta persona fallecida era un hombre de unos cuarenta años, aproximadamente, al que conocía. En el sueño nos encontrábamos los tres en ese túnel, que era muy largo y algo oscuro, y al final se veía una luz muy brillante. La persona fallecida que nos acompañaba se llamaba Felipe.

			—Ya vamos a llegar —me dijo Felipe, mientras poco a poco nos acercábamos a esa luz radiante de color blanco que se veía al final del túnel.

			Cuando llegamos al final del túnel, atravesamos esa luz destellante, en ese momento experimenté una de las sensaciones más maravillosas que he podido experimentar en toda mi vida, fue algo muy difícil de explicar, no hay palabras para hacerlo. Al llegar a ese lugar, que describiría como una especie de paraíso, ya que había montañas, árboles, pájaros volando, un río y todo era muy verde y de vegetación frondosa, experimenté en todo mi ser una mezcla de amor profundo, un amor incondicional que nunca había experimentado, una felicidad y paz plena y extrema, en ese lugar no existía ni miedo ni dolor ni sufrimiento. Sin duda, es algo muy difícil de explicar, nunca había sentido de una forma tan intensa algo que describiría como plenitud con mayúsculas. Si me hubiese podido quedar allí, me hubiese quedado sin lugar a dudas, ya que en esta vida terrenal nunca sentí ese estado de paz, amor y plenitud.

			Cuando desperté de ese maravilloso sueño, me percaté de que tenía una gran sonrisa en el rostro, y sentí una gran felicidad y paz.

			Me levanté rápidamente de la cama, me preparé para ir a la universidad. Bajé las escaleras de casa para ir desayunar con mi madre y contarle el sueño tan excepcional que había tenido:

			—... Íbamos caminando por un túnel oscuro hacia el final, hacia la luz, contigo y con Felipe, el fallecido... —le comentaba a mi madre.

			—¡Laura, te prohíbo que vayas hacia la luz! —me interrumpió mientras le comentaba mi sueño.

			—Mamá, sin duda alguna, es lo mejor que ha podido sucederme, y definitivamente todo el mundo debería ir hacia la luz, ya que es una de las sensaciones más bonitas y maravillosas que he tenido en la vida —le respondí tranquilamente—. Ese lugar es precioso, ¡como si de un paraíso se tratase! —Mientras le decía todo esto, podía sentir aún esa especie de paz y sosiego que experimenté durante el sueño.

			—Laura, no quiero que te mueras. Todas las personas que dicen haber ido hacia la luz es porque se encontraban en una situación entre la vida y la muerte, y dicen que cuando estás allí, es porque estás a punto de morir, eres mi única hija y no te puedes morir —me dijo con rostro triste. 

			La tranquilicé, le dije que era solo un sueño, aunque muy vívido y creo que jamás olvidaré esa paz e inmenso amor que sentí, fue un verdadero regalo.

			Y si el sueño anterior me había dejado algo confundida, llena de preguntas y con el deseo de saber más del mundo de los sueños o del también llamado mundo onírico, el sueño que vendría después supondría un punto de inflexión en mi existencia.

			Era viernes 1 de abril de 2011, y esa noche soñé con los números que saldrían al día siguiente en el Euromillón, la lotería más grande de Europa. En mi sueño estaba sentada mirando la hoja que se utiliza para jugar al Euromillón, y una voz masculina que me era familiar empezó a dictarme los siete números que tenía que elegir para participar en la lotería.

			
			—... 21, 22, 33 y estrellas 4 y 8 —me dijo esa voz. 

			Mientras me decía los números, yo los iba apuntando en la hoja. En la parte superior se encontraban los números del 1 al 50, de los que tenía que marcar cinco, y en la parte inferior, las nueve estrellas, de las que tenía que seleccionar dos, que fueron el 4 y el 8.

			Cuando me desperté, tenía muy claro los números con los que había soñado y, sobre todo, me acordaba de los números 4 y 8. Me levanté y me preparé para desayunar e ir a la universidad, así que bajé las escaleras de casa para desayunar con mi madre y contarle lo sucedido.

			—He soñado con los números del Euromillón —dije mientras me disponía a beber el té de jengibre y limón que me acababa de preparar.

			—¿Te acuerdas de los números? —preguntó ella, al tiempo que se preparaba un bocadillo.

			—Sí, eran el 21, el 22, el 33 y las estrellas 4 y 8, pero no me acuerdo de todos los números —respondí mientras intentaba recordar.

			—Laura, apunta esos números y juégalos —me sugirió con voz imperativa.

			—No los apunté mamá, no me acuerdo de todos los números y, además, ¡era solo un sueño!

			—¡Laura, juégalos por favor! Hazlo por tu madre.

			—Vale, los jugaré. —Y me levanté de la silla para irme a la universidad.

			Ese viernes 1 de abril de 2011, a las 14.00 horas aproximadamente, al salir de la facultad me dirigí a un puesto de Loterías y Apuestas del Estado en el centro de Murcia, cerca del río Segura. Como no había apuntado todos los números con los que había soñado, solo jugué los números que recordaba, que eran el 21, 22, 33 y las estrellas 4 y 8. Esa noche, a las 21.00 horas, entré a la web del Euromillón para ver los resultados, y en cuanto lo vi, no lo podía creer, ya que el resultado de esa noche ¡era exactamente el que había soñado! No daba crédito a lo que veían mis ojos. ¿Cómo era posible? ¿Cómo pude soñar con lo que sucedería más adelante? ¿Cómo podía saber esa información? ¿Quién me la había dado? Un sinfín de preguntas vinieron a mi mente, y no contaba con ninguna respuesta...

			En ese momento fui a ver a mi madre para contárselo. Estaba en la cocina preparando la cena. Sentía cierta efervescencia, me alegré de haber comprobado que ese sueño me daba un mensaje increíble y cierto, porque ¿dónde estaría hoy si hubiera recordado los siete números? Le comenté a mi madre que había jugado los números con los que había soñado, pero que solo había acertado cinco de los siete números, por lo tanto, gané poco dinero, menos de 60 euros.

			—Pero Laura, ¡deberías haberlos apuntado! Ahora seríamos millonarias... —dijo un poco desilusionada.

			Sin duda, esta experiencia cambiaría mi vida para siempre, ya que desde ese momento empecé a creer y a tomar en serio todo lo que me había estado sucediendo desde temprana edad. No podía creer que por medio de un sueño podía saber exactamente qué sucedería al día siguiente. Para mí esto fue una clara señal de la vida y del universo de que tenía que creer y dar importancia a mis vivencias ligadas al mundo espiritual, a las sincronicidades, a las señales, a las causalidades y las capacidades psíquicas que tenemos como seres humanos.

			Como siempre he sido una persona algo escéptica, he necesitado ver para creer, y no suelo creer lo primero que me cuentan. Sin embargo, después de esta experiencia, empecé a creer y a confiar más en mis experiencias con el plano espiritual y en mis capacidades psíquicas, ya que la única forma de conocer esa información sobre los resultados de la lotería era de aquella manera, por medio de un sueño premonitorio.

			[image: ]

			Resultados de la lotería del Euromillón del viernes 1 de abril de 2011.

			[image: ]

			Resultado ganador del viernes 1 de abril del 2011, números 4, 17, 21, 22, 33 y estrellas 4 y 8.

			Los sueños premonitorios nos permiten tener información sobre acontecimientos futuros, y los he ido teniendo a lo largo de toda mi vida. Este tipo de sueños son muy vívidos, y se caracterizan por enseñarnos o mostrarnos sucesos que ocurrirán más adelante, lo que nos permite prepararnos o incluso, en algunos casos, prevenir sucesos difíciles o accidentes.

		

	
		
		
			CAPÍTULO 2

			NUMEROLOGÍA, HERRAMIENTA MILENARIA DE AUTOCONOCIMIENTO

			A comienzos del año 2018, cuando ya me encontraba trabajando como analista financiera en el sur de Francia, tuve un sueño que daría un giro de 180 grados a mi vida. En este sueño se me presentaron los números 555 y 33, al despertar sentí de inmediato que no se trataba de un sueño cualquiera. Cuando me levanté, me pregunté si esos números me estaban dando un mensaje, así es que rápidamente me dirigí al salón de mi apartamento, donde tenía el ordenador de mesa, para buscar en Google el significado de este sueño.

			«¿Qué significa soñar con el número 555?» Hice clic en uno de los primeros resultados que apareció, y lo que decía era algo así:

			Para la numerología, el 555 significa que un cambio inminente (muy próximo) ocurrirá en tu vida. La vida nos saca de nuestra zona de confort para actuar. Por lo que habrá un cambio de rumbo importante en tu vida, nos guste o no, y es el momento de empezar a actuar porque ya tenemos todos los conocimientos y hemos tenido todo el tiempo para pensárnoslo, y ya hemos tenido toda la información que necesitábamos, y ahora tenemos que dirigirnos adonde nos tenemos que dirigir. Por lo que es un giro de rumbo inminente, y este cambio es para bien, para nuestro mayor beneficio. Cuando hay algo que tenemos que hacer o decidir y nos cueste, este número nos dirá que es momento de ponerse en acción, de actuar, de ponerse manos a la obra. Ya se ha acabado el tiempo de estar pensando y estar parado, y si no lo hacemos, el universo nos empujará un poquito para que nos pongamos en acción. Por lo que vendrán acontecimientos importantes en nuestra vida que nos harán cambiar de rumbo.

			Al leer esta información, lo primero que me pregunté fue: «¿Numerolo... qué? ¿Numerología? ¿Qué es eso?». Y la segunda búsqueda que realicé en Google fue exactamente esa.

			«¿Qué es la numerología?», escribí en el buscador. Ese día hubo un antes y un después en mi vida, un giro de 180 grados al conocer esta gran herramienta de autoconocimiento.

			Fue entonces cuando descubrí que la numerología es un conocimiento metafísico y un lenguaje que nos habla a través de los números sobre nuestra vida y nuestra realidad. Comprendí que a través de este camino de conocimiento metafísico podemos responder a preguntas del tipo: ¿quién soy? ¿Para qué estoy aquí? ¿Cuál es el propósito de mi existencia? ¿Qué he venido a aprender en esta vida? ¿Por qué hay sucesos en mi vida que se repiten una y otra vez? ¿Tengo un destino? ¿Qué propósito tienen las personas que van apareciendo en mi vida? ¿Cuál es mi objetivo a la hora de encarnar? ¿Existen las casualidades...? Preguntas que ya se hicieron en la antigüedad grandes civilizaciones como la egipcia, la judía, la maya y más tarde Pitágoras, gran matemático y filósofo griego considerado el padre de la numerología en Occidente.

			Fascinada por todo lo que estaba descubriendo, empecé a interesarme cada vez más por leer sobre Pitágoras, del que ya había escuchado hablar cuando estudiaba su teorema en el colegio. Recuerdo que cuando estaba en el colegio en Murcia (España), en segundo o tercero de la ESO (Educación Secundaria Obligatoria), nuestro profesor Mariano nos hablaba del teorema y de cómo hacer los cálculos y, aunque no lo creas, las matemáticas no eran mi asignatura preferida, sin embargo, tenía especial interés en este matemático griego. Tanto es así que en aquella época utilizaba como contraseña el nombre de Pitágoras, tanto para Facebook como para Messenger, seguido de los números 3.14. No sabía por qué elegía siempre su nombre para las contraseñas, sin embargo, cuando tenía trece o catorce años era lo que me resonaba. Por lo que empecé a leer sobre su vida y sus descubrimientos.

			Este gran filósofo y matemático nació en la isla de Samos, en Grecia, en la primera mitad del siglo VI a. C. Motivado por su sed de buscar conocimiento y sabiduría, desde muy joven le gustó viajar, lo que lo llevó a visitar la mayoría de los centros de cultura del mundo (esto es algo que los dos tenemos en común, por lo que creo que hubiésemos sido buenos compañeros de viaje). De todos los viajes que realizó, destacan sus viajes por Oriente, Persia, Creta, Babilonia y Egipto, este último destino fue de gran importancia, ya que allí entraría en contacto con la matemática egipcia, que para la época era muy precisa y exacta y, además, entraría en contacto con el conocimiento metafísico de la cábala, que explica, por medio de una representación que es el árbol de la vida, la realidad del ser humano como energía encarnada.

			En cada uno de los sitios que visitó, Pitágoras adquirió una cultura muy extensa, lo que le hizo llegar a conocer a la perfección la sabiduría esotérica y los conocimientos esotéricos en gran extensión. Cuando hablamos de sabiduría esotérica, hablamos de sabiduría oculta, de un conocimiento secreto, hermético, que había sido custodiado durante mucho tiempo por diferentes grupos y almas más despiertas. Por lo que cuando llegó a Egipto y se encontró con ambos conocimientos, el de la matemática egipcia y el de la cábala, él se planteó lo siguiente:

			 

			Si por medio de un sistema metafísico como el de la cábala y los senderos del Árbol de la Vida, uno puede descubrir perfectamente quién es, por qué está aquí, cuál es el propósito de su vida, cuál es el plan de su alma para esta vida, cuáles son sus luces y sus sombras, qué aspectos viene aprendiendo y trabajando de sus vidas pasadas, durante cuánto tiempo, en qué está atascado, cuál es su karma..., por qué no idear un sistema solo a través del lenguaje del número.

			Y es que para Pitágoras, los números eran un lenguaje, un sistema preciso y perfecto por el cual se podía explicar toda la existencia y el universo, ya que los números manifestaban todas las vibraciones e información posibles de esta realidad. Y fue así que nació la numerología pitagórica, una gran herramienta de autoconocimiento y de desarrollo personal que nos ayuda a descubrir, por medio del análisis de nuestra fecha de nacimiento y nuestro nombre completo de nacimiento, quiénes somos en lo más profundo, a nivel álmico, poniendo en evidencia nuestros dones y nuestro potencial. También nos ayuda a conocer los compromisos y aprendizajes que tendremos que llevar a cabo a lo largo de nuestra vida, siempre teniendo en cuenta que cada ser humano es único y que todos nosotros tenemos que desarrollar nuestro libre albedrío, siempre haciéndonos responsables de nuestras decisiones y de nuestro camino, dando prioridad al ser y no al hacer, en coherencia y escuchando nuestros sueños y anhelos del alma. Gracias a la numerología podemos liberarnos de bloqueos, de miedos ancestrales, y, en definitiva, entendernos con nuestras luces y sombras, abriéndonos a vivir la vida con coherencia con nuestro verdadero ser. Dicho de otra manera, podemos ver la numerología como una brújula, un mapa, que nos enseña el camino más beneficioso para nosotros, ya que nos señala las oportunidades para aprovecharlas al máximo. Además, nos indica los desafíos y las herramientas con que contamos para hacer frente a las pruebas de la vida, que en definitiva se presentan para ayudarnos a crecer, para convertirnos en personas más sabias y coherentes con lo que pensamos, sentimos y realizamos.

			[image: ]

			Representación del Árbol de la Vida de la cábala (ilustración propia).

			Cuando digo que la numerología respeta nuestro libre albedrío, quiero decir que, aunque haya un plan para esta vida, un plan perfecto que nuestra alma ya eligió antes de encarnar, me refiero a que hay una serie de aprendizajes y pruebas que se irán presentando en nuestro recorrido por la Tierra. Dependerá de nosotros resolver estas pruebas y desafíos y, en caso de que no queramos resolver o aprender las lecciones de lo que nos está sucediendo, nos llevaremos todos esos aprendizajes y pruebas a nuestra siguiente vida para que en la siguiente encarnación alcancemos nuestro pleno desarrollo, ya que en numerología tomamos en cuenta la reencarnación del alma.
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